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REsUMEN 

• género, La intrnción fondammtal tÚ est~ trabajo ~s r~cupuar a las 
• compo~ientos, y les estudiant~s como suj~tos tÚ singularidatks propias, 
•aprendizaJe. . __ J_h . l'L b la . da J_J_ . 
• escritura. t~nu una mtraaa acta ~ ws qu~ r~ au mtra = w ms-

titucionalmmt~ ~stablecit:ÚJ, tratar tk dar una ~/icación 
a sus tkvmir~s tkstk una pusp~ctiva qu~ di cuenta tk las 
distintas formas tk expresión int~gral tk la pmonalidad, 
conocer sus percepciones, n~cesidad~s y problemáticas especi­
ficas que les tkmanda las institución escolar. La especifici­
dad será entendida como la forma en que las personas arti­
culan y tkspliegan sus caracterlsticas tk género, edad, sus 
pap~les o posiciones. 
El trabajo parte tk una prolengada oburvación tk un 
grupo mixto de estudiant~s at:ÚJiesunus tkntro y foera tkl 
salón tk clas~ y muestra cómo u r~producen (en los com­
portamientos, les cuatkrnos, las intuvencio~s en clase), 
patrones socioculturales tk género. 

La intención fundamental de este trabajo es recuperar a las y los 
estudiantes como sujecos con singularidades propias, rebasar la mirada 
de lo institucionalmente _establecido, para dar una explicación a sus 
devenires que considere las distintas formas de expresión integral de la 
personalidad y permita conocer sus percepciones, necesidades y pro­
blemáticas específicas en relación a la demanda de la institución esco­
lar. La especificidad será entendida como la forma en que las personas 
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, . de género, edad, sus papeles o 
. ul despliegan sus caractensucas aruc an Y 

posiciones sociales. . . . n escolar conoce y reconoce a sus estu-
Por lo general, la ms.muetó d al ·ón casi siempre referidos a 

, d temas e ev uact , . . 
diantes a traves e sus sts . P ¿· de ellos determma st un 

. . - démtcos. or me 10 . 1 
aspectos cognitiVO aca . . d d'taci6n para segutr en a trayec-

. b 1 equtsttos e acre t . l estudtante cu re os r . d l d' antado se nge por o que 
1 A f l xprestón e estu 1 . d 1 toria esco ar. s , a e l' chas ocasiones se pter a a . . .6 d al 1 que en mu 

demanda la msntuct n, e 1 o sujetos singulares y su 
esencia misma de las personas¿, su ulgar .~onmrefle¡·a sólo una parte del 

r d' · al e eva uac10 . 
valor. Esta rorma tra tcton . lar ue se estudia, a expectauvas 
individuo, referida a. la mater.lóa esco do o no pudo asimilar el estu-

. · al 1 nformac1 n que pu h insntuc10n es y a a 1 'deraci6n aspectos --en mue as . b 0 toma en cons1 . 
di ante. S m em argo, .n . - ue ermiten al estudtante tener 
ocasiones de mayor tmpor~ancla l qhete~ogeneidades de la vida esco-

.d d ' · mo y emrentar as . 
segun a en SI m1s d' los diferentes docentes, sus prop10S coro-
lar: los programas de ~stu. lO, . al su devenir como persona de la 

- ros los espacios msntueton es y pane , . 
cual se ~spera una preparac~~n. Psicología y pedagogía, advertía sobre la 

Ya Ptaget (1969), en su 1 r~ ue realmente queda después de una 
necesidad de tomar en cuenta o ~ . impartidos en la escuela. 

r al d los conoc1m1entos d . 'd enseñanza rorm e 6 aluar la cultura a qum a, . ntes· ·e mo ev 
Planreaba algunas mterroga . } uescros devenires?, ¿qué es lo que 
que a fin de cuen~ es la l~~~~~~~e~ de los conocimientos impartido)s 
queda una vez olvidados . ' . . vel del examen final., 

h .6 fle)a umcamente a m 
Y cuya apre ensl n se re d l r . , n~ No podemos respon-

1 ·al e a rormac10 · 
·dónde se encuentra o esenc.l l l bales e integrales de las ( · altzar os aspectos g o 
der a estas preguntas sm an l . 'dades de individuos, con sus 
personas, entendid~ ést~s como co ecnvt 

intersubjetivi~ades mdutdas. viven los estudiantes las realidades com-
Es necesano conoc~r cómo ocedimientos para conocer y apee-

partidas, así como cuál~s son sus pr ecimientos escolares, ya que estos 
hender los diferentes upos de acont. d sí mismos la forma de 

l · es que nenen e ' . 
influyen en as concepclondel sentido de control sobre los aconteet-
interactuar con los otros, d' . 

. di l formas de apren lza¡e. d 
mientos con ~nos y as " ecto fundamental en los procesos e 

Según M. Fteld (1986), un asp al d l erdad la realidad y el 
. c6 · la natur eza e a v ' · 

aprendiza¡e es m o se v~ve. ue a partir de ello se determma 
origen de nuestros conoctmlentods, ya q os m'tsmos como partici-

1 n 0 y a nosotr 
la forma en que vemos e mu 

pan tes de él". . na rs ectiva cualitativa, las dif~-
Este trabajo descnbe, desde ~ pe p formas de conoct-

rentes maneras en que el estudiante expresa sus 
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miento, para determinar si existen diferencias al respecto entre 
hombres y mujeres y cómo éstas apoyan u obstaculizan lo que la escue­
la espera de ellos(as). 

Antecedentes 

Este análisis es parte de una investigación más amplia, cuyos pri­
meros resultados fueron reportados en Bedolla, P et al , 1993, artícu­
lo que da cuenta de las formas y niveles taXonómicos con los cuales la 
maestra de química hace preguntas a sus estudiantes en el aula y cómo 
al analizarlos podemos detectar que existen diferencias debidas al géne­
ro, tanto del inquisidor como de la persona que responde. Esta aproxi­
mación se hizo desde una perspectiva cognitiva escolar. En el caso de 
este nuevo análisis se parte de una perspectiva más psicológica, ya que 
implica aspectos de la personalidad como las emociones y los senti­
mientos. 

Se trabajó a partir de la estancia durante un año escolar en una 
escuela mixta, catalogada por la UNAM y la SEP como una institución 
de "excelencia" por su alto nivel académico, en un grupo de quinto 
grado de bachillerato con 39 estudiantes, diecinueve mujeres y veinte 
hombres, cuyos padres y madres, en su gran mayoría, son profesionis­
tas que ejercen su carrera, lo que permitió suponer que existe una valo­
ración equitativa en cuanto a los papeles asignados a hombres y 
mujeres. Se seleccionó este grado escolar porque es el último año en 
que el estudiante está integrado con sus grupos de referencia, ya que 
para el siguiente ciclo tiene que elegir entre las diferentes áreas disci­
plinarias para su entrada a la universidad y la iniciación de su carrera 
profesional. Es, por tanto, un año de toma de decisiones, de temores y 
expectativas en relación con su futuro como persona. 

Metodología 

El levantamiento de datos se realizó mediante observaciones en el 
aula en la materia de frica; entrevistas con ciertos estudiantes seleccio­
nados a partir de los acontecimientos ocurridos en el aula; revisión 
aleatoria de cuadernos, exámenes y trabajos; entrevistas profundas con 
algunos estudiantes que eran focos específicos de atención; técnicas 
grupales para confrontar significaciones y subjetividades, y, finalmente 
sus autobiografías. Durante el análisis de los datos se triangularon los 
materiales de trabajo (observaciones, entrevistas, relatorías de las técni­
cas grupales, calificaciones, trabajos, exámenes y trayectoria académica 
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o récords escolares) para obtener mayor información respecto de los 
ejes de análisis seleccionados. 

Ejes de análisis 

A partir de los materiales recabados y de las observaciones realiza­
das, se retomaron las formas de expresión de hombres y mujeres. En un 
primer análisis se construyeron dos ejes: expresiones verbales y escritas, 
de las cuales se hicieron ramificaciones específicas para explicar con 
base en ellas los comportamientos que permitirían determinar las 
consistencias y diferencias intra e ínter género. 

En el segundo análisis, más acucioso, sobre las formas de expresión, 
se revisó de dónde provienen las manifestaciones, es decir, si están 
determinadas por aspectos académicos o por experiencias personales. 
Lo académico es la respuesta al medio, derivada de la demanda insti­
tucional-norma por cumplir- y aplicable a partir de la construcción 
de conocimientos o de la repetición de información. En lo personal, la 
actuación puede ser desde el yo --expresión de sentimientos- o desde 
la relación con los otros - respuestas que manifiestan amor, envidia, 
competencia o compafierismo. 

Cada una de las formas de manifestación, académica .o personal, se 
puede expresar de manera verbal o escrita, con particularidades que 
permiten inferir ciertas formas de la personalidad. 

La expresión verbal está referida a dos grandes áreas; una, el conte­
nido de la materia y las relaciones afectivas. El área del contenido es 
entendida como aquellos aspectos formales del programa de estudio, 
de los libros de texto, de los materiales propuestos por el o la docente 
y de los discursos relacionados directamente con la materia que se está 
aprendiendo. El área de la relación afectiva se refiere a los vínculos esta­
blecidos con las demás personas, en los cuales existen acciones y reac­
ciones que determinan posiciones y estados de ánimo en relación con 
los hechos cotidianos del devenir escolar y que están determinados por 
deseos, expectativas e intersubjetividades. La relación puede ser de dos 
tipos: con los otros, docentes y estudiantes, y comigo mismo. 

La expresión escrita se manifiesta en el trabajo cotidiano del aula: 
exámenes, tareas y apuntes en los cuadernos; también en los "recaditos" 
y las agendas, características de hábitos y conductas de esta etapa de 
desarrollo. Estas expresiones pueden ser estructuradas y no estructura­
das: las primeras obedecen a una demanda de ~valuación institucional, 
las segundas son instrumentos personales para cumplir con lo requeri­
do que no precisan su presentación ante las autoridades, por lo que son 
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escritos espontáneos que pueden maniE; d . 
un sentido de intimidad y 110 . estar emostracwnes afectivas, 

necesanamente co t ·d d . 
Es necesario considerar la e . ó n en1 os e ucanvos. 

ampliamente analizada En el . xprest ~ corporal, aun cuando no fue 
en los primeros ciclos .y postest~tema e ucattvo se trabaja esta área sólo 
d ' normente como d p s· b 

esde una perspectiva psicológica es fc de o rte. JO em argo, 
de ánimo, los temores las ang : lunaalorma e expresar los estados 

. , usnas as egrías 1 d . 
mantfestaciones analt"zadas fu 1• . d 0 as se uccwnes. Las 
1 eron as mtra as 1 · · 
ares, los de las manos del t d 1 . , os movtmtentos ocu-, ronco, e as ptern 1 .. 

del cuerpo en el espacio. as Y a postctón general 

Para poder dar cuenta de todas estas fc d . 
nuación se describen y anal· d"fc ormas e exprestón, a comí­
grupo con la maestra en ~zan tres _I erentes sucesos: las vivencias del 
las formas d 11 1 y u ausencta, las relaciones interpersonales y 

e evar os apuntes y las notas 1 As' . 
senta un ejemplo que inte ra los an . e~co ares. tm!smo, se pre-
se interrelacionan las difer!ntes te~wres. un dfa espectal en el cual 

expreswnes. 

Resultados 

En el devenir cotidiano de las 1 di 
ante formas de expresión d . dy os es;u antes, nos encontramos 
la cognitiva y la afectiva, 1;:~~ ~e por .~s áreas de la _personalidad, 
ceses relacionados entre sf y q d man~ testan a parttr de tres pro-

ue etermtnan estado d il'b . 
COntradicción O inestabilidad C al . d lJ S e equ 1 no, 
presiones o demandas establecidasu d;u1er~ 1 e el os está referido a las 
te, por los gru os de refer . otro e a~ a, ya sea por la docen­
acción sus for~as de exp e?ócta, o por la prop1a persona que pone en 

I h rest n. 

adul~ ;!~:~e~~9J;~ dijo que el_ se~tido de la inserción en la sociedad 
constitu e or _na reorgantzación total de la personalidad, que se 
riedad yyel ~ alm~diO de las transformaciones entre la complementa­
ahí que . ar e 1sm~fcentre_ los asp~ctos intelectuales y afectivos. De 

eXIstan mani estaciOnes d fc . 1 
dep d . d d l 1 erentes, e toe uso antagónicas en 1en o e as p · 'al , 
o los propios compañ::~nes soct es, que en este caso son la docente 

En los dos ejempl · · b 
de inestabilidad en 1 os stgut~ntes se o servan procesos de equilibrio y 
1 as expresiOnes de las y 1 d ' . 
a discusión dirigida po l d os estu tantes, a parttr de 

--e11ibro El país de las r ab oc~nte respecto de un material didáctico 
lectura para casa Este som ras rgas, de Hans Ruesch- dejado como 

comunidades co~ difer::;~ ~~:~~ta 1f costudmbres_ Y principios de 
un posicionamiento d l 1 es, o que etermma un análisis y 

. e os ectores con b ·r . 
sociOculturales y generacionales. ase en sus espectnc1dades 
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Maestra: 
Juan Carlos: 

rsoirn~r~!:~t~u~~~qe~~i~~o~l choque de dos culturas. ¿o no lo 

consideran así? 

. s uridad consciente de su plantea-
Indudablemente existe. u~a eg d l tenido sino por el equili-

miento, no sólo por la lógtca.m~erna el:~:guridad "en sí mismo" al 
brio logrado entre su conoctml '7ln~o yf ase abre la discusión, conside-

d b que con a u urna r d l 
Ponerlo a e ate, ya l punto de vista e os otros 

l 'b'l' d d de tomar en cuenta e . 
rando a post 1 ' a f 'ó onstatación de sus pensamlen-

. ánd a con rontacl n o e 1· y arnesg ose a un ~ d l mismo tiempo sus exp ¡ca-
Al d s companeros an a d l tos. gunos e su . d 'b'l suave y baJ· a. Cuan o ogra . vtene con voz e 1 , . b 

ciones. Genoveva mter 'd d las intervenciones que gtra an 
captar la atención, desvía el senn o :. d l libro· "A mí la primera 
más en torno al contenido de la tem tdlcal e·da' Su comentario pasa 

. muchas cosas e a VI • 
parte. Me conmovieron d l rupo que no preguntan que 
desapercibido para la maestra ydpardte e ~mp~ñeros responden: "Ach, 

l . on Incluso os e sus . 'b . 
cosas e conmo;ter : intimidarla y rompe el eqUih no entre 
ach". Esta mantfestactón parece 'd y valorada por su grupo de 

b y el ser reconoct a . 
el dar a conocer su sa. er ·fi ta ue intervino con pena por mter-
referencia. En entrevista, mam tes l q e la conmovió fueron las cos-
rurnpir a los demás_ y afirm; que do ~ecimiento, el cómo llevan a sus 

b " 1 om1da y su rorma e . tum res en a e d h' l , Al decirle que son muy mteresantes 
ancianos a los témpanos e tel o . é no las manifestó en el grupo, 
sus observaciones, y preguntar e por qu ' lo me acordé de lo que me 

ió en ese momento so l 
dice: "No se me ocurr , al'd d no me aparecieron en a mente 
hizo sentir el libro, pero e~.{e 1 a hizo sentir el libro" parece más 
estas escenas". La resp~es_ta o d~us::.~oración y burla, provocado por 
una expresión del senumtento d De la misma manera otras 

las actitudes ~~ sus dcor:tferot ci~!r:J':~iva consigo mismas que les 
mujeres paructpan _es e a re a 
suscita la trama del hbro. 

Laura: 
Marcela: 

S f ernos ah y cómo nacen. . . 
on ~uy 1 (parte' d~¡·libro) me gustó más por las superstiCiones, 

La pnmera 
la forma como hablan. 

. . uchachos entre ellos: 11' 
Después intemen_en varios m todo ios capítulos intermedios porque a 1 

Francisco: la pnmera parte. sobre . ales viven sólo por sobrevivir, no haY 
queda claro cóm.o los esqUim 
otro tipo de mot1vac1ones. 
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Las pocas mujeres que intervmteron limitan sus expresiones a 
aspectos relacionados con lo que les gustó o las hizo "vibrar por den­
tro", sin argumentar las razones o referencias de sus propios senti­
mientos. Estas escenas nos ilustran el planteamiento de Sampson 
(1978) sobre la frecuente aceptación del estereotipo de pensamiento 
femenino cargado de emoción, intuitivo o personalizado, lo que ha 
contribuido a una devaloración de las capacidades cogn itivas de las 
mujeres y su poca contribución a una cultura basada en la racionalidad 
y la objetividad. 

Los argumentos de los varones presentan justificaciones racionales 
inmediatas, en las cuales hay una relación con el contenido de la mate­
ria, el lenguaje empleado por el autor del libro y una síntesis analítica 
en su propio discurso. 

La inserción de los individuos en un periodo de formación, en la 
estructura curricular de segundo de bachillerato, requiere de dos trans­
formaciones fundamentales de la socialización afectiva: los sentimien­
tos referidos a ideales impuestos por la institución, lo que determina 
dejar explícita una respuesta académica y coherente, o referidos a los 
ideales subjetivos del deber, el querer y el sentir ser, que se caracterizan 
en esencia por el papel social impuesto a hombres o mujeres y que 
conlleva a que en una manifestación social ante el grupo las respuestas 
sean parciales y hasta aparentemente incoherentes. Esto confirma lo 
que se ha encontrado en otras investigaciones (Field Y., McVicker, 
1986 y Stanworth, 1988): en los acontecimientos diarios del aula las 
mujeres por lo general sienten que no se presta atención a sus argu­
mentos, aun cuando estén seguras de que lo que tienen que decir es 
importante, y son muy sensibles a detalles de las expresiones de sus 
compafieros que las desmotivan a continuar con una línea de pensa­
miento. La escala de valores sociales desempeña una función impor­
tante, ya que determina que las respuestas estén diferenciadas por las 
condiciones genéricas de quienes las expresan, y la valoración de las 
mismas responda a patrones estereotipados de lo que es la mascuüni­
dad y la feminidad. 

El equilibrio entre los aspectos cognitivos y afectivos se presenta en 
a~uellas manifestaciones expresadas en situaciones específicas no pre­
VIstas y que, por ser espontáneas, requieren de una toma de conciencia, 
aunque no sea necesariamente explícita para los individuos: pasar de 
un estado aparentemente inconsciente, en tanto no se sabe registrado, 
a. un _estado de conciencia suscitado por las regulaciones de las expe­
rtenctas previas. 

Estas manifestaciones se dan en ausencia de presión y recursos 
externos de ayuda, ya que no se puede predecir la reacción ante un 
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. e en situaciones en que el valor es dado 
hecho mtentras no se_ preseni~el de desarrollo o edad y no bajo ~n sen­
por personas de un ~¡smo n b . ' de una autoridad académtca. En 
cimiento de aproba~tón o re~ro doon . nes afloró cuando la maes­
el grupo bajo estudto, este upo e expresto 

rra estaba ausente. . d d d bservar el comportamiento de los 
Existen pocas oportunl a es le o . 1 presencia de la autoridad 
d. · iones forma es Y sm a 

estu ¡antes en struac d 
1 

, ·cas ocasiones en que esto ocur-
s al. ' una e as tres unt d · 

docente. e an ¡z_o . 1 ue comunica que no pue e asts-
rió. La maestra dep un me~saJe en e q . ui s ara responder 
tir y solicita que los estudtantes trat;e:es~~c;; d~ c!tenido de un 
algunas preguntas formula~as por ~ mixtos de cinco a siete perso­
libro. Se organizan seis eqmpos, to os ~izar esta tarea es genéri­
nas. La forma de ubicarse físi~mente padra re n círculos amorfos, los 

d·c ·al· las muJeres senta as e d 1 
camente nereno . l 1 T. d las mujeres y algunos e os 
hombres deambulando por e a~ a. ~ l"bro que servirá de base para 
hombres sacan de sus portafo !Od~ e t con el libro en las piernas y el 

d l ntas Las estu tantes 
respon er as pregalu d. la silla, los varones caminan por el salón o se 
cuaderno en la p eta e . ota de los acuerdos. Se nom-
. l elo no coman mnguna n 1 

stentan en e s~ ' ado de la relatoría y de los resu ca-
bra un secretano por grupo en~g d ás de ser ellas quienes leen 
dos. En todos los casos son muJeres, ~ em 
las preguntas y el contenido del matenal. 

. .6 d 1 · más representativo: . 
Oescnpct n e eqwpo l 1' . ~ Las muieres empiezan a hoJear y 
P . egunta· ·Qué es a po ttlca. ' nmera pr · < 

leer su libro. ue 
Pavel (hombre): Vamos a leer todas_las presgó~on~~s:O~~Q~: ~:~~~aarsl~ redac-

contestan las antenores, 
ci~. . 

Areli: Eso no se vale, Pavel. el_chiste es leer el libro. 
. . egunta Giovant contesta. 

Nuri lee la stgwente pr . . t star la pregunta como a la maestra le 
N ·. Eso nos Sirve para con e 1 'd 

un. gusta -dicE:J después de subrayar parte de lo E:ll o. 

PE:Jdro· Yo no lo E:JntiE:Jndo. . 
Nuri: . No importa, como lo dicE:l E:JIIIbro E:lS lo correcto. 

. uestra de las habilidades que se 
Estos dos eJem~los son una : nciencia de aspectos que antes 

adquieren por m~d~o de la toma e c~uscart en sus experiencias pre­
pasaban desaperctbtdos. Lo~ vardones . para cumplir con un 

0 regtstra as, estrategtas 
vias, aparentemente n bl . d Al preguntarles cómo 
deber, saliéndose de las normas esta d ect as. partir de otra posterior, 
saben que una pregunta puede respon erse a 

································································ 
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no encuentran la respuesta. Las mujeres pretenden complacer a la 
maestra y cumplir con las reglas disciplinarias. No importa si la 
respuesta está argumentada, lo importante es citar el libro, porque 
supuestamente "así es como más le gusta a la maestra". No se da una 
explicación de cómo conocían las expectativas de la docente. En las 
entrevistas profundas se Uegó a una reconstrucción de eventos pasados, 
que daban índices de ambos fenómenos, y que ante regularidades coti­
dianas y regulaciones intelectuales y afectivas, los aspectos que apa­
rentemente son intuitivos y que aparecen como una iluminación men­
tal, o serendipity, son resultados de situaciones cotidianas que por 
naturales y constantes, no se registran conscientemente, y sólo ante la 
necesidad de adaptarse y responder a una exigencia de aprendizaje, que 
requiere de habilidades de supervivencia, se llega a una toma de 
conciencia. Se ajusta el conocimiento, no necesariamente académico, 
pero sí cotidiano y significativo, que ha sido registrado en el transcur­
so diario y que va más allá de la comprensión de conceptos denomina­
dos escolares, y que obedece a la relación cotidiana entablada con los 
materiales y con la maestra. 

Asimismo, reconstruir la escena en trabajos con pequeños grupos 
de estudiantes permitió la toma de conciencia de los papeles de 
hombres y mujeres y sus grados de responsabilidad en la tarea. Esto 
abrió la posibilidad de establecer el problema del grado de conciencia 
desplegado en el proceso de conceptualización, de los papeles desem­
pefi.ados por hombres y mujeres. La conciencia final de las acciones, el 
por qué las mujeres son las secretarias y los hombres deambulan en el 
espacio, abrió la posibilidad de explicitar el grado de las costumbres, los 
significados y las valoraciones que adquieren en una sociedad los 
papeles preestablecidos de las acciones y actitudes de hombres y 
mujeres. 

En resumen, el mecartismo de conocimiento socioescolar se 
encuentra en todas estas áreas y niveles de las relaciones humanas, 
como un proceso de deconstrucción y reconstrucción de conceptuali­
zaciones que van más allá de los procesos de enseñanza-aprendizaje, en 
donde las representaciones y significaciones de los diferentes planos, la 
posición que se tiene al ser estudiante, hombre o mujer son reproduc­
ciones o resistencias a lo que socialmente se espera de una persona. 

Expresiones a partir de relaciones interpersonales 

Cuando la maestra de Ética dirige a los estudiantes preguntas sobre 
el contrato civil matrimonial y la pareja, o presenta temas que son muy 
polémicos, como la poligamia o el incesto, a diferencia de otros tópi-
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cos sin carga valorativa o afectiva, lo~ alumno~ por lo general respon-
. . 1 ando sus mtervenc10nes. 

den al m tsmo qempo so ap ando en ocasiones las pregun-
Las mujeres ~ctúan en gr::o~~~~ ~anifestar una especie de com­

tas son personaltzad~s, ·l~ q p les permite no dar la cara directamen­
pañerismo, apoyo o ust dn, que l de las otras. Esto en ningún 
te como personas, escon erse en, a voz 

momento ocurre entre los¡ campaneros. hablar sobre temas que, como 
L levan tan a mano para -e . 

os varones , uellos ue no tienen carga ;uecnva o 
dicen ellos, "causan escozor ; e.n aq . q erar el turno En el caso del 

. · 1 t intervtenen sm esp · 
valorauva, s1mp emen e d' b Ión· "Pero si la hermana no 

d l h. s 1ce en tono ur · 
incesto uno e os e tco h ¡ la fantasía de incesto". Por 
está muy buena seguramente quef, no ? ln frase parece una manera de 
la forma y el contexto en quale se ,orfimutae aa la maestra sus compañeros 

xh.b. · · v enna reo ' 
expresar e ' tctomsmo y . isas abiertas y comentarios 
y compañeras. Los v:uones reacciOnan e~~·: una pegando los labios al 
en voz alta. Dos mu¡eres ha~lanlen vo~ J 'el pizarrón como si no se 
oído de la otra; algunas coptan o eslcnto en cara de azoro 

. d · an a a maestra con · 
hubiera dK?o na a, y otr~ mu ara responder, pero cuando las 

Las mu¡eres respetan os turno.s p idas or sus compañeros. 
preguntas van dirigidas a ellas son ~nterrum~ece! un rato prolongado 
Las mujeres tardan más en respon er, per~a tolerancia de los varones, 
en silencio antes de hablar~ lo que ro~p~l ente y terminan por ínter­
quienes no dejan pasar el uempo tan Cl m 

rumpirlas. . l d aspectos de valoración social, se 
La materia, por esta~ vmcu ~ \:: de lo personal. Se buscó en el 

presta. para abrlf espa~IOS ~n a~ercamientos interpersonales con la 
matenal de observactón os d los contenidos de la mate­
docente o entre estudiantes provo~ os por h bes ni de hombres 

. ó . ' rcamtento entre om r ' 
ria. No se regtstr m.ngun ace s· bargo en dieciséis ocasiones 
hacia mujeres o hacta la¡ mdaestra. lO e~acer ~mentarios personales 
las mujeres buscaron a a ocente para 

fuera del aula. h d . ferir que existe un conflicto 
A partir de estos hec os, po emos m 1 xi encías normati-

entre asimilar los contenidos esc~l~es y aca~a~ asese r!ra del salón de 
vas de la institución. Presentar ud asly opuuond la materia más allá 

. al al o compren er os temas e . 
clases permtte . umn 1 'bT dad de aplicarlos para la soluctón 
de la informactón y tener a post 1 1 

de problemas de la vida coti~iana. d Marcela por entablar una plá-
Un ejemplo de esto es e mtento e é alga del aula se le acerca 

l 1 t Espera a que sta s • tica a so as con a maes ra. d · de movimientos 
d . ll Después e una sene 

y se queda para a ¡unto a e a. 1 das atrás se atreve a 
de balanceo y giratorios, con las manos entre aza , 

1~i ························································· ·································· 
·································· 
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preguntar: "¿Cómo puedo llegar a conocerme?". La maestra pone su 
dedo en la boca en actitud pensativa. Marcela parece relajarse; detiene 
sus balanceos y extiende sus brazos al costado del cuerpo. La maestra 
empieza a aconsejarle: "Por las noches medita sobre lo que hiciste 
durante el día". En ese momento se acerca un grupo de compañeros 
{tres hombres y dos mujeres). Inmediatamente Marcela retoma la acti­
tud corporal de balanceo giratorio con las manos atrás. La presencia de 
sus compañeros rompe el ambiente que ella esperaba y desvía la pláti­
ca hacia un contenido académico, socialmente establecido y esperado 
en una relación formal maestra-alumna: "¿Cuál de los filósofos que 
mencionó es su favorito?" La maestra, desconcertada, le contesta: "Me 
estás sacando de onda". No se percata del conflicto afectivo de Marcela, 
a quien le fue muy difícil formular una pregunta que considera íntima. 

En entrevista a un varón que durante las clases y fuera de ellas 
intenta relacionarse con la maestra, se le pregunta si la temática de la 
clase no le suscita cuestionamientos respecto a su vida personal, a lo 
cual responde: "Sí, me confirma y apoya en las cosas que creo". Por el 
contrario, las respuestas de cinco mujeres reflejan contradicciones entre 
las reglas sociales, lo que creen y lo que sienten, por ejemplo: "Me hago 
bolas", "Hay cosas que parecen no tan malas", "Una cosa es lo que 
dicen los libros y otra lo que te enseñan en casa". 

Las contradicciones entre el material escolar socialmente reconoci­
do y autorizado y lo familiar o socialmente establecido generan conflic­
tos afectivos en las estudiantes. Esta situación requiere compensaciones 
mediante recursos de negación de lo aprendido en el hogar o lo discu­
tido en el aula, y una resistencia a que lo considerado íntimo sea com­
partido con los compañeros. Esta negación no es un acto voluntario, es 
un hecho impuesto desde fuera, por los mismos compañeros, las reglas 
sociales y/o familiares y, al mismo tiempo, por lo novedoso del apren­
dizaje. Estas situaciones requieren de referenciales ampliados y de una 
toma de conciencia de que el conflicto rebasa el ámbito de lo personal 
e íntimo, que éste anida en la mente y los sentimientos de todos los 
compañeros y no ha sido explícito por razones de vergüenza, pena o 
falta de integración entre la información escolar y las normas sociales. 
Mientras más simples son las acciones y los contenidos, menos conflic­
tos provocan. Las oposiciones provienen de obstáculos o perturba­
ciones de fuentes externas, que demandan involucrarse como personas 
en el aprendizaje. 

Al remitirnos a aspectos concretos y materiales, no sólo en el plano 
de las estructuras mentales y afectivas, encontramos contradicciones 
muy claras en las expresiones escritas en los cuadernos de notas y en el 
resultado de los exámenes de los estudiantes. 
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b m u' eres copian textualmente lo que la 
En los apuntes, ho~ res,~ si~ embargo en los cuadernos de las 

maestra escribe en el p!zarro .' n parte del discurso de lo que la 
. . d a lo que se copla, toma . 1 h 

muJeres, unl o 1 . d orden exagerado, me uso ay 
maestra dice, con una pu cntu ~ . o en limpio y hacen resú-

los apuntes a maquma E 
mujeres que pasan . materiales requeridos por la docente. n 
menes o notas de los hbrosl y . ones que llevan apuntes están 

b. l dernos de os qumce var h " cam lO, os cua . "Te chingaste Magic Jo nson 
d d'b · y comentariOS, como 

llenos e 1 UJOS ublicidad muy fuerte con respecto a 
(en esos momentos había un~ P compañeros sin relación con el 
este deportista) o de r~cados e o:ros e encontraron notas de dife-

'd de la matena. En ocasiones s conteO! o . 
rentes materias en una misma págma. l . na con las calificaciones 

d Pectos se corre ac10 
Ninguno e estos as 'T' puntes no influye en la eva-

d l ' enes J.ener o no a d alcanza as en os exam . tan los varones, ·a pesar e no 
luación. Incluso los exárnenesásquel p~esendos con el contenido discipli-

s están m re ac!Ona contar con apunte , d a,[¡ . e podría suscitar la maestra. 
nario que con la deman a ~cn:~t;~a pregunta de examen: "¿Cuál 
EJ. emplo de ello son las res~ u es ~ . t 1" De los quince es tu-

d
. . ás · ficanvo que tUVlS e. . 

fue el apren lzaJe m stgn,l . la nota sobre la temática trata-
ue no teman m una so 

diantes varones q al unas de las respuestas: 
da para ese examen, éstas son g 

Pavel: Primero, conocer qué es la moral y la ética, Y después saber dife-

renciar una de otra. . lo dañado si es dañable. Y 
Ricardo: Lo que dijiste que ulnodes pu~~de~~~~ortancia a lo que no la tiene. 

que no hay que dar e emasJ , 

Lo de au~o~omía y het~~o~~~~a~s la ciencia o teoría que estudia la 
Alejandro: En un pnncJplO qué es . d d, Después el concepto de moral. El 

. moral del hombre en socJe a . e Esta moral se toma volunta­
acto moral es lo ~ue uno valolra: hac n.e También uno tiene que ser 
riamente Y la sociedad no te o Jmpo . 

Héctor: 

Carlos: 

consciente. eñó fue comprender 
Pienso que el principal punto que se nos ens, . , render 

1 
1 cómo funciona sus caractensttcas, y asJ ap 

qué es a mora , , .d 1 a utilizarla en nuestro beneficio en la ~~.a mora_. 1 es el 
d'd que el umco castJgo mora 

~~~00~~¡~~t~~~e;a~~~énn ~u~ ver algun~~~~~~~~;~~a~~~~~~: ~~sla 
sociedad y cómo es que afectan para Jr 
problemas morales en una sociedad. 

·················· .. . . .... ······· ··· 
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Asimismo se retoman algunos ejemplos de las alumnas que copian 
exactamente de la pizarra, toman notas del discurso de la maestra y tie­
nen párrafos fichados de los libros. 

Rosana: En mi caso reflexioné sobre muchas cosas de mi vida. Por ejemplo, 
me di cuenta de que hasta ahora no tengo una convicción propia. 
El darme cuenta de esto me deprimió un poco. De cada tema 
saqué algo importante, Sócrates fue algo muy significativo. 

Eva: Varias cosas dadas sobre todo por los ejemplos. "Conocerte a ti 
mismo" de Sócrates, es muy buena idea, por así llamarlo, pero 
creo que es tremendamente complicado ya que es muy fácil 
engañarse. De cualquier modo lo estoy poniendo en práctica. La 
moral autónoma y heterónoma fueron muy revelativas en algunos 
sentidos. Siento que van estrechamente ligadas al conocerte a ti 
mismo. y es bueno saber diferenciar tus morales. 

Genoveva: Que la sabiduría es la conciencia de la ignorancia, y si fallo dentro 
de mis principios morales hay remordimiento. 

Ana Laura:La moral heterónoma y autónoma y el nivel táctico y normativo, 
porque me hicieron ver cosas que han pasado en mi vida de una 
manera distinta. En algunas cosas me sentí bien pero en otras no, 
ya que caí en el error. Pero lo que ahora sí voy a tratar de no volver 
a caer en el mismo error. 

Nuevamente se evidencia la posición que tienen hombres y mujeres 
respecto a los contenidos académicos: ellos marcan una distancia entre 
su ser y lo que aprenden, ellas centran sus explicaciones en sí mismas. 

El promedio de calificaciones en el tema analizado es de 8.8 para 
los hombres y de 8.4 para las mujeres. Todos los estudiantes pasaron el 
curso, excepto dos chicos que tuvieron que presentarse a extraordina­
rio por no cumplir con el requisito de asistencia. A pesar de ello, y de 
que el examen extraordinario requería de más elementos académicos, 
obtuvieron calificaciones aprobatorias. 

Esta comparación de los insumos requeridos para preparar un exa­
men es una muestra de las actitudes diferenciales por género. No obs­
tante, es necesario contar con más elementos teóricos y metodológicos 
para explicar por qué la mayoría de las mujeres, que tienen y construyen 
en lo cotidiano los instrumentos para obtener un desempeño satisfacto­
rio, quedan en desventaja respecto de los hombres en los resultados aca­
démicos, a pesar de que ellos no tienen la voluntad ni el propósito de 
contar con tales instrumentos. No queda más que pensar que existen 
contradicciones entre la acción y el pensamiento. En las mujeres se 
manifiestan más los conflictos -internos o externos- de relación afec­
tiva en esta etapa de desarrollo, y se necesita una conceptualización y 
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. . al d las acciones para comprender estas situa-
resigntficacJÓn person le 1 plicación factible dentro del . ó . Por o pronto, a ex d 
ClOnes antag nJ~. o es ue las mujeres están más centra as en 
concepto de relacJOn expues_t ~ on sus compafieras mujeres y 1 · e · s constgo mtsn1as, e 
las re acJOnes arecttva . 1 . de los varones parecen estar 

E camb1o os mtereses . 
con la maestra. ~ afu d' 1 ela pero cumplen, por presJOnes d. . 'd ás haCia era e a escu , . . 1' . 

mgt os m el . . d 1 contenido dtsap marJo. 1 famill.ares con requ1s1to e esco ares y ' 

Expresiones interrelacionadas . 

. . , ecuencia en la que se mamfiestan 
A conunuacwn se rel~ta un~ s éstas son claramente diferenciales 

todas las formas de exprestón_y e m; l clase seleccionada se da una 
entre los hombres y las muJere~. n a b•'o en la actuación de las 

. . -e e determma un cam . 1 
s1tuac1Ón especmca qu . n conflicto disciplinarto, as 
mujeres, pudiéndose ~pr~ctar que, ante u 

actitudes genéricas se mvJerten. h na serie de preguntas. El grupo 
Durante la das~ _la n:aestra ~c~í~ mu caluroso y la hora anterior 

no se muestra partJCtpauvo. Es ~ yen las razones de tal apada, 
. d La maestra stn reparar , 

tuvteron eportes. ' , platane> ·qué les pasa? · " Q , de> ·por que este a · • < . . 
pregunta: ¿ ue suce ., < l eternos La maestra mslste: 

. . d · tos que se 1acen · . b 
SilenciO e tres mmu ellas Yarla yTehun (am as 

" rr · s comentan entre · 
"¿Qué pasa? . Hes muJe~~ d . >" Los hombres no comentan 

. ) ntan ·Le ec1mos. · l 'll muJeres se pregu_ . < Eva e.m ieza a menearse en a St a 
nada. Se hace un silenciO aplasl tan~e. 1 pcaen La maestra la voltea 

d í en as pternas se e · 
y los cua ernos que ten a dirige su mirada al grupo. 
a ver. Eva acomoda sus c~sa~. "~a mu~est~:efieres con lo de aplatane?" 
Después de un _rato Eva dt~e._ <~eqlos adolescentes de la época del68, 
(éste es un térmmo caractensttco de una generación treinta años 
utilizado por la maestra con un grupo fi e me· "Me cues-

1 t en un tono uerte Y nr · más joven). La maestra e contes a á las calculadoras. Es indigno 
. d ¡ ' Unos ese n con al 

ta trabaJO ar e ases aq~J. 1 or Si la clase no les gusta, de lo cu 
hablar cuando no hay mt~ ocut ·b . mi dignidad profesional. Hay 
no he oído nada, yo me re¡ us_o a r~, aJ~ministrativa. Si están por una 
mil convenios para salvar a sttu_aclOn ~e Seamos más honestos". 
calificación lo arreglamos e~pedJtam~ es;á diciendo esto, algunos chi-

En el momento en que a maestr d s Al revisar al azar los de 
. á 'b' do en sus cua erno · 

cos y chJCas est n escn ten . d d los chicos tienen escritas en 
tres hombres y de tres muJereds, os : y firases soeces· "Vieja loca 

d d e ie e grosenas · 
forma des?r .. e~,a a u~a s r i . efa" Dos de las mujeres escriben tex-
menopáus•ca ' Ya esta como m J . . fuera parte del contenido de 
tualmente lo que dice la maestra, como st 
la clase. La otra dibuja flores y caras. 
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Dos de las chicas se muerden las uñas y otras balancean la pierna 
cruzada. Tres varones cruzan miradas y se ríen sin expresar una sola 
palabra. La mayoría del grupo se mantiene con los ojos abiertos, algu­
nas de las mujeres los tienen incluso desorbitados. 

Una vez que la maestra se retira, el grupo queda muy alterado, 
empiezan los comentarios en voz alta pero en pequeños grupos. Los 
hombres por un lado, las mujeres por otro. No hay ningún grupo 
mixto. Cuatro mujeres se me acercan y me comentan: "¿Por qué pasó 
esto, si es la clase que más nos gusta a todos? ¿Tú como lo viste? ¿A 
poco no es la clase en que mejor nos portamos ?" 

A la siguiente sesión llego antes de que suene la campana y el grupo 
ya entró a clase. Fuera del aula están los dos ]osés; les pregunto que 
hacen allí y responden: "Nos dijo que nos saliéramos (uno de ellos hace 
una mueca con la cara que representa los gestos de la maestra) y que 
luego hablaba con nosotros". Al preguntarles por qué los sacó la maes­
tra, contestan: "No sabemos, ni lo imaginamos". Solicito la entrada al 
grupo. La maestra asiente y continúa su discurso relacionado con el 
comportamiento del día anterior. Después de un rato Giovani externa 
lo que el grupo de chicas me dijeron el día anterior: "Tu clase es la que 
más nos gusta". La maestra hace caso omiso. Él aprieta el puño y gol­
pea la mesa. Ella continua su argumentación sobre la disciplina y la 
dignidad profesional. A más de la mitad de la clase se inicia la lección. 
Es el único día en que las mujeres contestan con argumentos relacio­
nados con el conrenido y no desde lo personal. Sin embargo, los 
hombres bloquean sus argumentos. 

Maestra: ¿Cuál es la diferencia entre religión e Iglesia? 
Pedro: El instrumento social de control. 
Maestra: ¿Cuál de los dos? 

Carla: La Iglesia es la institución que da la idea. 
Tehuri (mujer): La religión la idea. la Iglesia las reglas. 
Rodrigo: Religión. 

Ante una situación de conflicto en donde la maestra expresa perder 
su dignidad y los estudiantes su respeto hacia ella como autoridad aca­
démica, las mujeres dan respuestas de mayor contenido que en otras 
clases de la misma materia. Por el contrario los hombres responden 
asumiendo el estereotipo característico de sus compaiieras. 

En las entrevistas, las mujeres manifestaron conceptos afectivos, 
cargados de culpa, de remordimiento y arrepentimiento. 

Eva: Me imagino que se ha de haber sentido muy mal, por eso intervi­
ne en la clase. estaba muy nerviosa al contestar. -Durante toda 
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la entrevista le sudan las manos, se las frota Y las limpia en el 

costado de su pantalón. . . 
Roxana: En parte tenía razón. Mis compañeros son muy relaJientos. 

Laura (con los ojos acuoso~ ha de ser horrible para ella que no la dejen 

~~~~~a~~or~~eto comportarme bien. - En su rel~to refleja_una 
~roye~ció: de lo mal que ella se siente cuando es mterrumpJda 

en el aula. 

. " . . , es usada por cinco de las mujeres entre-
La expres1ón me tmag1~0. l el plano de la fantasía Y 

d E f, a de vtvtrse en e otro, en fu al 
vista as. s una orm . l situación suscitada no e re -
la necesidad de aceptactón, ya quel a y las estudiantes En diez 

ó . mo la vieron a maestra . 
mente tan ca nca co . l stra sólo fue interrumpida en 
meses de trabajo en esta matena, a mae 

cuatro ocasio~es. 1 fl ¡· aron un coraje controlado que 
Las enrrevtstas con os v~o~~ re e 

se pudo manifestar a título mdtvtdual. 

Giovani: Te fijaste que ni siquiera volteó a verme cuando le dec!a que ~ra 
la clase que más nos gustaba. ¿Qué se cree que no exlsttmos. 

Pedro: A mí me vale. el interés que yo tenía por esta clase se esfumó. 
-Gesticula Y mueve las manos como aventando el aire. 

Rodrigo: Que se vaya al car_ajo. 
José (uno de los que ya no astste): 

Quién entiende a la vieja. Nada le gusta. 

Los hombres externan sus sentim~entos absid::~n:~:nps~ñe~~: 
d 

. af, . n la maestra m con su 1 
depen encla ecuva co . . ara afirmarse y revalorarse en a 
Confrontan sus prop.ios sennm.t~ntos p e les permitirá seguir enfren-
. . ón una espeCie de narctstsmo qu . . 

sttuaCI , . d d ·as autontartas 
cando a la maestra sin culpas m ~ped d:n~s varones se d~ cuando hay 

Otro ejempl~-~ue :~~~~~ ~ ~~t~~udos los estudiantes lo traen, por ~o 
un examen ~on 1 ro . com artido por dos personas. A pesar e 
que en ocas10nes un hbro es p d . d" . 1' la maestra le . antecedentes e m tsctp ma . 
ello y en un momento sm h le dice: "No he termt­
. d' p ncho que se salga del grupo. Panc 0 

. a 
m t<; a a . . . "Salte" En la entrevista, Pancho nene un 
nado . La maestra mstste. al b s Sus manos están cerradas en un 
voz profunda y se le van las p da ha . 1 puño violentamente avienta 
puño. Al tomárselas para que es agda e , . "Tengo mucho cora-

Le to qué le suce e y contesta. 
mis manos. pregun . á" Ante el tono ame-
. Se me hace muy injusta la acmud, pero ya ver . . ó ·ca· "A 
¡e. " l )" Contesta con voz tr nt · 
nazante pregunto: ¿Qué e va a pasar .. 
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ella nada, pero yo puedo demostrarle que sé". En esta situación se repi­
ten los resultados de la investigación Delgado (1993), respecto de la 
intolerancia de las maestras hacia el sexo masculino que frecuentemen­
te enfrentan los varones, y que se evidencia con estas actitudes de 
autoritarismo. Después de este acontecimiento revisé constantemente 
los apuntes de Pancho, que hasta entonces, en las seis ocasiones que los 
revisé, eran hojas en las que aparecían en desorden espacial pequeñas 
frases relacionadas con la materia, canciones, dibujos o rayones. A par­
tir de ese momento no sólo escribe lo que la maestra anota en el 
pizarrón, además toma parte de sus discursos escribiendo comentarios, 
con la idea de "alguna vez pescarla y echarle un torito". La escritura, la 
toma de apuntes, se convierten en un mecanismo de defensa "para 
demostrarle las arbitrariedades e injusticias". 

Conclusiones 

Con este trabajo no pretendo antagonizar el ser hombre y el ser 
mujer, sólo advertir que existen situaciones que se definen por una 
carga cultural que determina diferencias de género. Existen en el grupo 
casos de hombres y mujeres en que las diferencias no son tan obvias, 
pero siendo el objetivo describir las diferencias, quedarán para otro 
tipo de análisis. 

Durante las entrevistas y dinámicas donde se presentaban los 
conflictos, contradicciones y desequilibrios en los planos afectivo y aca­
démico, hombres y mujeres concluyeron que "las lecciones aprendidas 
con valor real no necesariamente vienen de lo que los libros o los maes­
tros enseñan, sino en las relaciones que se entablan con los compafie­
ros y compafieras, con la maestra, con las crisis y los sustos y en el com­
promiso que tenemos en nuestras relaciones". Así, queda evidenciado 
que un aprendizaje, para que sea significativo, requiere de las relaciones 
humanas, en las cuales interaccionan aspectos afectivos e intelectuales. 
Por tanto, considero que en el salón de clases las dinámicas de relación 
deben ampliarse entre todas las personas y no darse sólo de forma bila­
teral entre docente y estudiante. 

El equilibrio planteado por la teoría constructivista que va más allá de 
los aspectos cognitivos es la relación que se establece entre las motiva­
~iones y los afectos que permiten la capacidad de síntesis, tanto de la 
mformación asimilada en la escuela, como de las experiencias personales 
que se obtienen en las relaciones cotidianas. Asimismo, se comprueba que 
la autoridad ejercida con un poder de opresión impide las expresiones 
racionales y motivadas por el placer de demostrar el conocimiento. Esto 

. .................................................................................. ....... ........... ..... .................... ............... 1!19 



Discurso, Teoría y Análisis- 23-24- 2001 

se comprueba cuando, en ausencia de la maestra, los esrudiantes, hombres 
y mujeres, no temen a las contradicciones y errores; incluso toman 
conciencia de que ellos son elementos que ayudan a la comprensión de los 
aprendizajes, siempre y cuando no sientan que están bajo una presión de 
aprobación social y educativa, es decir, ante una autoridad formal. 

Las diferencias genéricas, que son evidentes, no serían negativas en 
tanro permitieran las especificidades individuales. Sin embargo, los 
valores que socialmente se les adjudican determinan que las mujeres 
entren en conflictos, que decaiga su auroestima, su apreciación y 
confianza en los conocimientos aprendidos. Del mismo modo hacen 
que en los varones se recrudezcan los estereotipos del machismo, en los 
cuales la agresión y la autoexigencia se exacerban y se reprimen los afec­
tos positivos. 

Teóricos del desarrollo como Piaget (1972), Kohlberg (1969) y 
Gilligan (1988), han notado diferencias genéricas en las estructuras 
intelectuales que utilizan las personas cuando les dan significados a las 
acciones o principios que rigen la vida, así como en el tipo de reglas 
(Lever, 1976) establecidas para hacer juicios morales. La estructura de 
conocimiento de las mujeres está más orientada a preservar y fomentar 
las relaciones entre las personas, la de los hombres a la competencia y 
el triunfo. 
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